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La Comunidad Drusa: Teología, Historia y Contexto Geopolítico

Este informe detalla la naturaleza de la comunidad drusa, un grupo etnorreligioso esotérico y monoteísta con una población 
estimada de entre uno y un millón y medio de personas, concentradas principalmente en Siria, Líbano e Israel. Originada en 
el siglo XI a partir de una rama del ismailismo chiita en el Egipto fatimí, la fe drusa se distingue por su doctrina sincrética, 
que amalgama elementos de la filosofía neoplatónica, el gnosticismo y diversas religiones.

Los principios centrales de su teología, conocida como Tawhid, son un monoteísmo estricto, la creencia en la reencarnación 
(tanasukh) de las almas exclusivamente dentro de la comunidad, y el carácter secreto de sus doctrinas fundamentales, 
accesibles solo para una élite iniciada conocida como los uqqal. La sociedad drusa está estructurada en torno a esta división 
entre los iniciados y los no iniciados (juhhal).

Las prácticas comunitarias clave incluyen una estricta endogamia (matrimonio dentro de la fe), la prohibición absoluta de la 
conversión (tanto hacia dentro como hacia fuera de la fe), y el uso de la taqiyya (disimulación de la fe) como mecanismo 
histórico de supervivencia. Geopolíticamente, los drusos constituyen una minoría influyente que desempeña roles complejos 
y a menudo divergentes en las naciones donde residen, manteniendo una identidad cultural y religiosa marcadamente 
distinta.

 

1. Orígenes e Historia

Raíces en el Islam Chiita Ismailí

La fe drusa tiene sus orígenes en el ismailismo, una rama del islam chiita. El chiismo se separó del sunismo por la disputa 
sobre la sucesión del profeta Mahoma, sosteniendo que el liderazgo legítimo correspondía a Alí ibn Abi Tálib y sus 
descendientes. Dentro del chiismo, el ismailismo surgió tras la muerte del sexto imán, Yá‘far as-Sadiq, cuando sus seguidores 
se dividieron entre quienes aceptaron a su hijo Musa al-Kazim (formando la rama duodecimana) y quienes siguieron a su 
primogénito, Isma'il ibn Yá'far (los ismailíes). La doctrina drusa emergió de este linaje ismailí durante el apogeo del Califato 
fatimí en Egipto.

Figuras Fundacionales

La doctrina drusa se consolidó entre los años 1017 y 1018 d.C. en El Cairo. Las figuras centrales en su formación fueron:

• Al-Hákim bi-Amr Allah: El sexto califa fatimí (reinó 996-1021 d.C.), considerado por los fundadores de la fe como 
una manifestación de la divinidad (teofanía). Su desaparición en 1021 es interpretada como un acto de ocultación 
(ghayba), y los drusos creen que regresará al final de los tiempos.

• Hamza ibn Ali ibn Ahmad: Misionero ismailí de origen persa (nacido en 985), es reconocido como el fundador 
principal de la doctrina drusa. Organizó la jerarquía misionera y predicó la divinidad de Al-Hákim.

• Muhammad ibn Isma'il ad-Darazi: Otro predicador temprano cuyo nombre dio origen al exónimo "druso". Sin 
embargo, los drusos lo consideran un hereje y prefieren autodenominarse Al-Muwahhidūn (los Unitarios).

El Cierre de la Doctrina

Tras un período inicial de proselitismo, el discípulo de Hamza, Baha al-Din al-Muqtana, decretó en el año 1043 el "cierre de la 
puerta" a nuevas conversiones. Esta decisión transformó a los drusos en una comunidad cerrada y endogámica, prohibiendo 
la entrada de nuevos miembros y el retorno de quienes abandonan la fe.

Autonomía y Consolidación

Históricamente, los drusos se establecieron en las regiones montañosas de Siria y Líbano para protegerse de persecuciones. 
Un ejemplo notable de su búsqueda de autogobierno fue el Estado de Yábal al-Druz, una entidad autónoma bajo el Mandato 
francés de Siria desde 1921 hasta 1936. Con capital en As-Suwayda, su población en 1921-22 era mayoritariamente drusa 
(84.8%). Desde esta región, el sultán al-Atrash lideró la Gran Revolución Siria de 1925.
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2. Teología y Creencias Fundamentales

El Concepto de Tawhid (Unidad Divina)

La doctrina drusa es conocida como Tawhid, que enfatiza la unidad y unicidad absoluta de Dios. Se consideran a sí mismos 
como Al-Muwahhidūn ("el pueblo del monoteísmo"). Su concepción de Dios es trascendental y abstracta, alejada de atributos 
antropomórficos.

Reencarnación (Tanasukh o Taqammus)

La reencarnación es un pilar central de la fe drusa, con características muy específicas:

• Instantánea: El alma de un druso fallecido se transfiere inmediatamente a un cuerpo druso recién nacido.
• Comunitaria y Endogámica: La transmigración ocurre únicamente entre drusos. Un alma humana solo puede 

reencarnarse en un cuerpo humano.
• Continuidad de Género: Las almas masculinas renacen en cuerpos masculinos y las femeninas en cuerpos 

femeninos.
• Finitud de las Almas: Creen que el número de almas en el universo es finito.
• Objetivo Final: El alma atraviesa sucesivos ciclos de renacimiento hasta alcanzar la perfección y unirse con la Mente 

Cósmica.

Sincretismo Filosófico y Religioso

La fe drusa es marcadamente sincrética, integrando elementos de diversas tradiciones:

• Filosofía Griega: Incorpora enseñanzas del neoplatonismo y el pitagorismo, y venera a filósofos como Platón, 
Aristóteles y Sócrates.

• Religiones Abrahámicas: Reconoce a profetas como Adán, Noé, Abraham, Moisés y Jesús.
• Creencias Orientales y Esotéricas: Muestra influencias del gnosticismo, zoroastrismo, budismo e hinduismo.
• Figuras Islámicas: Honran a Mahoma y a figuras como Salman el Persa.

Reconocen a siete profetas principales: Adán, Noé, Abraham, Moisés, Jesús, Mahoma y Muhammad ibn Isma'il ad-Darazi.

3. Textos Sagrados y Principios Éticos

Las Epístolas de la Sabiduría (Rasa'il al-Hikma)

El texto sagrado central de los drusos es el Rasa'il al-Hikma, un corpus de 111 cartas pastorales y textos sagrados escritos por 
figuras fundacionales como Al-Hákim y Hamza ibn Ali. Estos textos son secretos y su estudio está reservado exclusivamente a 
los uqqal.

• El Canon Extendido: El primer canon druso incluye la Biblia, el Corán y obras filosóficas, consideradas como 
conocimiento exotérico preparatorio para acceder a sus escrituras esotéricas.

• Codificación y Estudio Académico: En el siglo XV, el teólogo Al-Sayyid al-Tanukhi jugó un papel crucial al 
escribir extensos comentarios (al-sharh) que explicaban y codificaban las epístolas. En 1838, el orientalista francés 
Silvestre de Sacy publicó una traducción y estudio de estos textos bajo el título Exposé de la religion des Druzes.

Los Siete Preceptos Éticos

La vida drusa se rige por siete principios fundamentales:

1. Sinceridad y honestidad en el habla.
2. Protección y ayuda mutua a los hermanos en la fe.
3. Renuncia a todas las formas de culto y creencias falsas (idolatría).
4. Rechazo a los demonios, los tiranos y las fuerzas del mal.
5. Confesión de la unidad de Dios.
6. Aceptación voluntaria de las acciones de Dios.
7. Sumisión completa a la voluntad y al mandato de Dios.
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4. Estructura Social y Prácticas Religiosas

División Social: Uqqal y Juhhal

La sociedad drusa se divide en dos grupos distintos:

• Uqqal (Intelectuales o Sabios): Son los iniciados en los secretos de la fe, constituyendo entre el 10% y el 20% de la 
comunidad. Incluye tanto a hombres como a mujeres, quienes son consideradas especialmente adecuadas para la 
iniciación por su mayor espiritualidad. Los uqqal visten de forma distintiva: los hombres con pantalones negros, 
un turbante blanco y a menudo un bigote prominente; las mujeres con un velo blanco transparente (mandil).

• Juhhal (Ignorantes): Son la mayoría no iniciada, que posee conocimientos básicos de la religión pero no tiene 
acceso a los textos sagrados. Reciben guía espiritual de los uqqal.

El Rol de la Mujer

Teóricamente, las mujeres drusas gozan de los mismos derechos que los hombres. Tienen acceso a las instituciones religiosas, 
pueden convertirse en uqqal y tienen el derecho de iniciar libremente el divorcio. La poligamia, el matrimonio temporal y 
el nuevo matrimonio con una ex-cónyuge están prohibidos.

Prácticas y Rituales

• Lugar de Culto: Las reuniones religiosas se celebran en la khalwa, un lugar de culto y oración.
• Festividades: Celebran el Aíd al-Adha (Fiesta del Sacrificio), una festividad mayor en el islam.
• Ausencia de Pilares Islámicos: No practican los cinco pilares del islam (oración formal, ayuno de Ramadán, 

peregrinación a La Meca, etc.).
• Endogamia: El matrimonio fuera de la comunidad drusa está fuertemente desaconsejado.
• Prohibiciones: Se abstienen tradicionalmente del consumo de alcohol, tabaco y cerdo, aunque estas normas no 

siempre se siguen con rigidez. También tienen prohibido comer molokhia (hoja de yute).

Taqiyya (Disimulación)

La práctica de la taqiyya, o disimulación de la fe, es un rasgo distintivo y una estrategia de supervivencia histórica para los 
drusos. Les permite adaptarse externamente a las prácticas religiosas dominantes de su entorno (ya sea musulmán o 
cristiano) para evitar la persecución y proteger el carácter secreto de su propia fe.

5. Contexto Geopolítico y Demografía

La comunidad drusa, aunque minoritaria, ejerce una influencia significativa en la política de Oriente Medio. Hablan el 
dialecto árabe levantino y se identifican como una etnia árabe, aunque su identidad religiosa es distinta.

País/Región
Población 
Estimada

Características Clave

Siria ~700,000
La comunidad más grande, concentrada en la región sur de Yabal al-Druz (gobernación de 
As-Suwayda). Históricamente han buscado la autonomía.

Líbano
< 7.1% de la 
población

Concentrados en el sur-centro del país. Han jugado un papel vital en la política libanesa; el 
Partido Progresista Socialista fue fundado por el líder druso Kamal Jumblatt.

Israel ~144,000 (1.6%)
Principalmente en el norte (Galilea, Carmelo). Son ciudadanos israelíes, sirven en las Fuerzas 
de Defensa de Israel y están altamente integrados en la sociedad.

Altos del 
Golán

Minoría
Una comunidad drusa que en su mayoría ha conservado la ciudadanía siria tras la ocupación 
israelí de 1967.

Jordania ~32,000 Una comunidad más pequeña pero reconocida.

Diáspora ~268,000 Comunidades significativas en Venezuela, Estados Unidos, Canadá y Australia.
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Informe Comparativo de Doctrinas y Prácticas Religiosas: Drusos, Jansenismo, 
Judaísmo e Islam

El presente informe tiene como propósito realizar un análisis comparativo objetivo de las doctrinas teológicas, prácticas 
religiosas y principios sociales de la comunidad drusa en relación con el jansenismo, el judaísmo y el islam. Esta evaluación se 
centrará en identificar tanto las divergencias fundamentales como las convergencias notables entre estos grupos, a menudo 
surgidos en contextos de cisma, reforma o persecución, fundamentándose exclusivamente en la información contextual 
proporcionada para garantizar una síntesis fiel y precisa.

Los cuatro grupos objeto de este estudio representan trayectorias diversas dentro del panorama religioso monoteísta. Los 
drusos surgieron en el siglo XI como una rama esotérica y sincrética del ismailismo chií, desarrollando una teología y una 
estructura social únicas. El jansenismo se originó en el siglo XVII como un movimiento de reforma teológica rigorista dentro 
del catolicismo, con un profundo énfasis en la predestinación agustiniana. Finalmente, el judaísmo y el islam se incluyen 
como las tradiciones abrahámicas de referencia, proporcionando el marco contextual del que emanan o con el que 
interactúan los otros dos movimientos, sirviendo como pilares para la comparación doctrinal.

Para facilitar una comprensión clara y estructurada, el informe se organiza en torno a áreas temáticas clave. Se comenzará 
explorando los orígenes históricos, los cismas y las figuras fundacionales que moldearon la identidad de cada grupo. A 
continuación, se analizarán en detalle sus doctrinas teológicas fundamentales, sus textos sagrados y la distinción entre 
conocimiento público y secreto. Finalmente, se examinarán las prácticas rituales, los principios sociales y las estrategias de 
supervivencia comunitaria que definen la vida práctica de sus fieles.

 

2.0 Orígenes, Cismas y Figuras Fundacionales

Analizar los orígenes de un movimiento religioso es fundamental para comprender su trayectoria teológica y social. Los 
momentos de cisma, las figuras fundacionales y el contexto político en el que surgen no solo definen sus doctrinas iniciales, 
sino que también moldean su identidad a largo plazo. Esta sección compara los puntos de origen de los drusos, el jansenismo 
y las tradiciones abrahámicas que les sirven de marco, para ilustrar cómo la ruptura y la reinterpretación son motores de la 
historia religiosa.

El contexto de la fe drusa es incomprensible sin entender el cisma original del islam. Tras la muerte del profeta Mahoma en 
el 632 d.C., una disputa sobre su sucesión dividió a la comunidad: la rama suní defendió la elección de Abu Bakr, mientras que 
la rama chií sostuvo que el liderazgo correspondía a Ali ibn Abi Talib. De esta última rama surgió el ismailismo, matriz de la 
que se escindió la fe drusa en el siglo XI, en el seno del Califato fatimí. Su origen está intrínsecamente ligado a tres figuras: el 
califa al-Hakim bi-Amr Allah, a quien sus seguidores consideran una manifestación divina (teofanía); Hamza ibn Ali ibn 
Ahmad, misionero persa reconocido como el verdadero fundador de la doctrina; y Muhammad ibn Isma'il ad-Darazi, un 
predicador de cuyo nombre deriva el exónimo "druso", aunque es considerado un hereje por la propia comunidad. La 
persecución sufrida tras la misteriosa desaparición de al-Hakim en 1021 fue un trauma fundacional que forzó a la comunidad 
a cerrarse, adoptar la endogamia y desarrollar la disimulación religiosa como estrategia de supervivencia existencial.

En un agudo contraste, el jansenismo nació como una reforma teológica dentro de la Iglesia católica en el siglo XVII, sin 
aspirar a crear una nueva religión. Su fundamento doctrinal es la obra póstuma Augustinus (1640) del obispo neerlandés 
Cornelio Jansenio, y fue promovido por figuras intelectuales como el Abad de Saint-Cyran y la familia Arnauld, quienes 
establecieron el monasterio de Port-Royal como su epicentro. La "persecución" que enfrentó fue la condena teológica por 
parte de la Iglesia, lo que dio lugar a una élite intelectual y espiritual en lugar de una comunidad existencialmente 
amenazada. Ambas tradiciones, sin embargo, se enmarcan en el monoteísmo abrahámico, compartiendo con el judaísmo 
figuras y relatos fundacionales, aunque con divergencias cruciales. Un ejemplo central es el sacrificio de Abraham: mientras 
la tradición judeocristiana identifica a Isaac como el hijo ofrecido, la tradición coránica señala a Ismael, subrayando una 
ramificación teológica fundamental.

Estos orígenes, marcados por la controversia sucesoria, la reforma teológica o la reinterpretación doctrinal, dieron lugar a 
sistemas de creencias únicos, cuyas diferencias teológicas se explorarán a continuación.
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3.0 Análisis Comparativo de Doctrinas Teológicas

El núcleo de la identidad de cualquier grupo religioso reside en sus doctrinas teológicas. Esta sección evalúa las concepciones 
sobre la naturaleza de Dios, el camino hacia la salvación y las influencias filosóficas que definen a cada movimiento. A través 
de la comparación de conceptos como el monoteísmo (Tauhid), la soteriología y el sincretismo, se revelan tanto las raíces 
compartidas como las profundas divergencias que los separan.

Concepto 
Teológico

Perspectiva Drusa Análisis Comparativo con Islam, Jansenismo y Judaísmo

Monoteísmo 
(Tauhid)

Su doctrina del Tauhid se basa en la creencia en un 
Dios único, trascendental y abstracto. Se 
autodenominan Al-Muwahhidun ("el pueblo del 
monoteísmo"). Su concepto incluye la teofanía, es 
decir, la manifestación de Dios en forma humana, 
concretamente en la figura del califa al-Hakim.

El Tauhid druso difiere radicalmente del Tauhid islámico, 
que afirma una unicidad divina estricta y rechaza 
cualquier forma de encarnación o manifestación divina 
(considerado shirk). La doctrina jansenista, por su parte, 
opera dentro del marco trinitario del cristianismo, que 
el islam también rechaza.

Soteriología 
(Salvación)

La salvación se entiende a través de la doctrina de 
la reencarnación (Tanasukh o Taqammus). Al morir, 
el alma de un druso se transfiere instantáneamente 
al cuerpo de un recién nacido druso. Este ciclo de 
renacimientos continúa hasta que el alma alcanza 
la perfección y se une con la Mente Cósmica.

Esta creencia contrasta de forma aguda con la doctrina 
jansenista de la predestinación, según la cual la 
salvación está reservada para los "elegidos" que reciben 
la gracia eficaz de Dios, negando el libre albedrío. 
Ambas concepciones se alejan del modelo islámico 
general, que basa la salvación en la sumisión a Dios, las 
buenas obras y el Juicio Final.

Sincretismo y 
Filosofía

Su teología es marcadamente sincrética, 
integrando elementos del ismailismo, gnosticismo, 
neoplatonismo y budismo. De forma única, su 
canon integra la filosofía griega clásica, 
venerando las enseñanzas de figuras como Platón, 
Aristóteles y Pitágoras junto a los profetas 
abrahámicos.

Esta radical apertura filosófica contrasta fuertemente 
con la base doctrinal del jansenismo, centrada de 
manera exclusiva en los escritos de Agustín de Hipona, 
y con la del islam, fundamentada en el Corán y la Sunna. 
La inclusión de la filosofía pagana como fuente de 
sabiduría es una característica distintiva de la identidad 
drusa.

Estas doctrinas configuran la relación de los fieles con lo divino y se materializan en sus textos sagrados y sus estructuras 
comunitarias, como se analizará a continuación.

 

4.0 Textos Sagrados y Prácticas Esotéricas

Los textos sagrados y su grado de accesibilidad son elementos que definen la estructura interna de una comunidad religiosa. 
Mientras que algunas tradiciones promueven el acceso universal a sus escrituras, otras establecen una jerarquía de 
conocimiento, distinguiendo entre un saber exotérico (público) y uno esotérico (reservado para iniciados). Esta sección 
compara el canon textual de cada grupo y cómo esta distinción estructura sus comunidades.

El canon druso presenta una notable singularidad. Su texto central y secreto son las Epístolas de Sabiduría (Rasa'il al-Hikma), un 
corpus de cartas atribuidas a figuras fundacionales como al-Hakim y Hamza ibn Ali. Sin embargo, su canon no es excluyente; 
también reconocen la validez preliminar de la Biblia, el Corán y trabajos filosóficos de Sócrates y Platón. Este enfoque 
sincrético contrasta con la centralidad exclusiva del Corán en el islam y la interpretación específica de la Biblia a través del 
Augustinus de Jansenio, que funcionaba como el prisma doctrinal definitivo para sus seguidores.

La gestión del conocimiento sagrado revela profundas diferencias funcionales entre estas comunidades:

• Drusos: Su sociedad se organiza en una estructura esotérica formal y rígida, diseñada para la preservación de la 
comunidad en un entorno históricamente hostil. Una pequeña élite de iniciados, los uqqalʻ  ("intelectuales" o 
"sabios"), que constituye entre el 10% y el 15% de la comunidad e incluye a mujeres, tiene acceso a las Epístolas de 

5 / 7



21/01/26 Comunidad Drusa

Sabiduría y a la doctrina secreta. La gran mayoría, los ŷuhhal ("ignorantes"), solo conoce los principios morales 
básicos y recibe guía espiritual de los uqqalʻ . Esta división es un mecanismo de protección social.

• Islam (Ismailí): La estructura drusa tiene sus raíces en el ismailismo, que distingue entre el significado zahirí 
(exotérico o aparente) del Corán y el significado batiní (esotérico u oculto). Sin embargo, en el ismailismo, esta es 
fundamentalmente una distinción hermenéutica, un principio para la interpretación textual, más que una división 
social tan formalizada como la drusa.

• Jansenismo: Aunque su doctrina no era intencionadamente secreta, el jansenismo generó una élite intelectual y 
espiritual en torno al monasterio de Port-Royal. Este grupo poseía un conocimiento teológico profundo y complejo, 
inaccesible para la mayoría de los laicos. No obstante, se trataba de un círculo intelectual informal, nacido del debate 
teológico, y no de una estructura social prescrita o un sistema de iniciación formalmente restringido.

Esta jerarquización del saber influye directamente en las prácticas rituales y las normas sociales que rigen la vida diaria de 
estas comunidades.

 

5.0 Prácticas Rituales, Principios Sociales y Estrategias Comunitarias

Las doctrinas teológicas cobran vida en las prácticas cotidianas, las normas sociales y las estrategias de supervivencia de una 
comunidad. Esta sección analiza cómo se manifiesta la fe drusa en su estructura comunitaria, sus rituales y su interacción 
con el mundo exterior, comparándola con las prácticas del islam, el jansenismo y el judaísmo.

• Comunidad y Matrimonio: La comunidad drusa es marcadamente cerrada y endogámica. Como respuesta directa 
a su origen traumático y a siglos de persecución, se prohíbe la conversión a la fe drusa y se desaconseja firmemente 
el matrimonio fuera de la comunidad para preservar su integridad. Además, a diferencia de las prácticas permitidas 
en el islam tradicional, la poligamia está estrictamente prohibida. Este carácter cerrado contrasta con la naturaleza 
universalista del islam, que busca activamente la conversión.

• Rituales y Culto: Los drusos no siguen los cinco pilares del islam, como la oración diaria formal o la peregrinación a 
La Meca. Sus servicios religiosos se celebran los jueves por la tarde. Sí celebran festividades compartidas con el 
mundo musulmán, como el Aíd al-Adha (Fiesta del Sacrificio), que conmemora la prueba de fe de Abraham. El rigor 
ético exigido a los iniciados ( uqqalʻ ), que incluye la abstinencia de alcohol y tabaco, encuentra un paralelismo 
funcional en el rigorismo moral jansenista, que se manifestaba en prácticas como la recomendación de recibir la 
comunión con poca frecuencia para asegurar un estado de máxima pureza espiritual.

Un rasgo distintivo y central de la práctica drusa es la taqiyya, o disimulación de la fe. Este principio, una consecuencia 
directa de su necesidad histórica de supervivencia, permite a los drusos ocultar sus verdaderas creencias y adoptar 
externamente las prácticas religiosas dominantes —ya sean musulmanas o cristianas— para evitar la persecución. Esta 
práctica tiene sus raíces en el islam chií, donde ha sido utilizada por minorías para protegerse. Un paralelismo funcional, 
aunque no doctrinal, se encuentra en la ley judía (Halajá), que también contempla la posibilidad de fingir la adhesión a otra 
fe en circunstancias de peligro de muerte, un principio justificado por eruditos como Maimónides. La taqiyya y sus análogos 
emergen, por tanto, no como un acto de hipocresía, sino como una estrategia de resiliencia compartida por grupos 
minoritarios que han enfrentado persecución.

Estas doctrinas y prácticas, desde la endogamia hasta la disimulación, han permitido a los drusos forjar una identidad 
religiosa compleja y resiliente, asegurando su continuidad a través de los siglos.

 

6.0 Conclusión

El análisis comparativo de la fe drusa frente al jansenismo, el islam y el judaísmo revela un fascinante panorama de 
adaptación teológica e innovación social. A partir de una raíz común en el ismailismo chií, los drusos desarrollaron un 
sistema de creencias sincrético y una estructura comunitaria cerrada que los distingue marcadamente de las otras 
tradiciones. Las diferencias en la concepción de la salvación, la naturaleza de la comunidad y la apertura filosófica son 
profundas, pero también existen convergencias notables, especialmente en las estrategias desarrolladas para la 
supervivencia en contextos de hostilidad.
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• Divergencias Clave:
• Soteriología: La reencarnación (Taqammus) drusa se opone frontalmente tanto a la predestinación sin 

libre albedrío del jansenismo como al concepto de Juicio Final predominante en el islam y el judaísmo.
• Naturaleza de la Comunidad: El carácter cerrado y endogámico de la comunidad drusa, que prohíbe la 

conversión, contrasta directamente con el proselitismo y la vocación universalista del islam y el 
cristianismo.

• Teología: El marcado sincretismo druso, que integra filosofía griega, gnosticismo y otras creencias, se 
diferencia del purismo doctrinal del jansenismo (centrado en Agustín) y del islam (centrado en el Corán).

• Convergencias Notables:
• Origen Monoteísta: A pesar de sus interpretaciones únicas (como la teofanía drusa), todos los grupos 

comparten una raíz en el monoteísmo abrahámico, afirmando la existencia de un único Dios creador.
• Estrategias de Supervivencia: La convergencia más significativa reside en el uso de la disimulación 

religiosa (taqiyya y sus análogos en el judaísmo y el chiismo) como un mecanismo pragmático para 
sobrevivir a la persecución, demostrando una respuesta compartida a una amenaza existencial común.

En última instancia, este informe demuestra cómo cada grupo, a pesar de sus profundas diferencias doctrinales, ha 
desarrollado complejas teologías y estructuras sociales no solo para definir su identidad espiritual, sino también para 
asegurar su continuidad histórica. Los drusos, en particular, ejemplifican un modelo de resiliencia excepcional, donde el 
esoterismo, el sincretismo y la cohesión social han funcionado como pilares para la preservación de una fe única en el 
diverso y a menudo conflictivo mosaico religioso de Oriente Próximo.

7 / 7


	La Comunidad Drusa: Teología, Historia y Contexto Geopolítico
	1. Orígenes e Historia
	Raíces en el Islam Chiita Ismailí
	Figuras Fundacionales
	El Cierre de la Doctrina
	Autonomía y Consolidación

	2. Teología y Creencias Fundamentales
	El Concepto de Tawhid (Unidad Divina)
	Reencarnación (Tanasukh o Taqammus)
	Sincretismo Filosófico y Religioso

	3. Textos Sagrados y Principios Éticos
	Las Epístolas de la Sabiduría (Rasa'il al-Hikma)
	Los Siete Preceptos Éticos

	4. Estructura Social y Prácticas Religiosas
	División Social: Uqqal y Juhhal
	El Rol de la Mujer
	Prácticas y Rituales
	Taqiyya (Disimulación)

	5. Contexto Geopolítico y Demografía

	Informe Comparativo de Doctrinas y Prácticas Religiosas: Drusos, Jansenismo, Judaísmo e Islam
	2.0 Orígenes, Cismas y Figuras Fundacionales
	3.0 Análisis Comparativo de Doctrinas Teológicas
	4.0 Textos Sagrados y Prácticas Esotéricas
	5.0 Prácticas Rituales, Principios Sociales y Estrategias Comunitarias
	6.0 Conclusión


